
Con bastan te  anterioridad, los in­
gleses habían comenzado a cruzarse 
Christmas o felicitaciones navideñas; 
con carácter fam iliar o íntimo, se 
enviaban ya m ucho antes.

Las felicitaciones de Navidad sue­
len consistir en tarje tas  o cartu li­
nas algo grandes y decoradas, en 
cuya decoración pueden apreciarse 
diversos procedim ientos y estilos, y 
diversidad de m otivos en la inspira­
ción de las m ism as. Las hay, como se 
sabe, en que son reproducidas obras 
de arte; otras, en las que figuran 
símbolos navideños; otras, con mo­
tivos de hum or, o tras con vistas de 
poblaciones o m onum entos; otras, 
en fin, con dibujos infantiles, o con 
otras posibles tem áticas.

En el contenido de su redacción 
impresa, algunas se lim itan a desear, 
lacónicamente, Felices fiestas de Na­
vidad. En otras, el texto im preso es 
más complejo y minucioso- En su 
decoración, las hay sencillas; otras, 
ofrecen composiciones en color; en 
unas aparecen símbolos y en muchos 
de ellas, cenefas que las enm arcan y 
dorados.

Hay tam bién las felicitaciones tí­
picas de los serenos y vigilantes, de 
los basureros, del repartido r del dia­

rio, de los aprendices del colmado 
o de otros comercios de sum inistros 
caseros. Felicitaciones que suelen 
contener dibujos alusivos al respec­
tivo oficio u ocupación.

Los niños solían felicitar antaño 
a sus padres y fam iliares utilizan­
do unas dobles cuartillas, en tam a­
ño cuarto, con cenefa en relieve y 
una ilustración en la parte  superior 
de las m ism as, que vulgarm ente eran 
llamadas décima. E ran llam adas así 
porque en ellas solía copiarse una 
composición en verso, llam ada dé­
cima, por tener diez versos octo­
sílabos, por más que pronto, y para

que el niño no tuviera tanto trabajo  de copia, se escribía 
en ello una sencilla cuarteta o una poesía de m enor ex­
tensión que la décima. Los niños se esmeraban en escribir 
aquellas felicitaciones, que entregarían a sus padres y a 
otros familiares el día de Navidad y en las cuales los m a­
yores apreciarían los progresos que los pequeños logra­
ban en la escuela o colegio a que cada uno de ellos asistía.

Parece ser que los Christmas, usados en sus comien­
zos, en Inglaterra, fueron inventados por un joven inglés, 
llamado Colé, ya en el siglo X III. Consistieron en unas 
sencillas cartulinas, en las cuales se había escrito la frase 
Felices Navidades y Año Nuevo. Aquel intento no adqui­
rió cierta extensión, o éxito hasta bastante tiempo des­
pués, en que se despertó en el pueblo el deseo de felici­
tarse m útuam ente (familiares y amigos) en estas fiestas 
navideñas.

A últimos del siglo XIX, en Inglaterra, y en otros paí­
ses de Europa y de América del Norte, se enviaban ya mi­
llares de Christmas o felicitaciones de Navidad.

En España, empezó a generalizarse dicha costumbre, 
en form a intensiva, al comenzar el presente siglo, utili­
zándose entonces principalmente las tarjetas postales 
ilustradas. Fueron editadas muchas, con representacio­
nes simbólicas de la Navidad (las campanas, las plantas 
navideñas, ángeles sosteniendo el lema de «Gloria a Dios 
en las alturas y paz en la Tierra a los hombres de buena 
voluntad»; todo ello entre motivos policromados, grecas 
u orlas doradas, relieves, emblemas, etc.

Hace unos 25 años comenzaron en España a cruzar­
se, entre las amistades, los Christmas, de raigambre in­
glesa; y en la actualidad, deben ser millones de ellos los 
que son enviados y recibidos, exponentes de unos nobles 
anhelos familiares o de buena amistad, para desearse m ú­
tuam ente el disfrute de la mayor felicidad posible, espe­
cialmente en las fiestas navideñas, y un próspero y feliz 
Año Nuevo.

Es variadísima la tónica, la form a y el texto de los 
muchísimos Christmas que se cruzan hoy entre familia­
res y amigos. En diversas localidades se vienen celebran­
do exposiciones de ellos, llamando la atención por su in­
gente número en algunas, o por las especiales caracte­
rísticas de algunos de los ejemplares expuestos.

LOS GOZOS NAVIDEÑOS

Resultan incontables los gozos dedicados a loar a la 
Virgen María, a los Santos titulares de muchas iglesias, 
ya ciudadanas, ya pueblerinas. Pero contrastando con el 
gran número de Gozos, dedicado a la Virgen María y a 
las advocaciones a muchos Santos, se da el caso de que 
son escasos los Gozos dedicados a loar el Nacimiento de 
Jesús. ¿A qué puede ser debido?

En apariencia, esta escasez de Gozos parece un contra­
sentido, dada la grandísima im portancia que la Iglesia y 
los católicos, en general, dedican a loar las diversas advo­
caciones de la Virgen María y las santas virtudes de los 
Patrones o Patronas de las parroquias.

Tal vez ha influido en la escasez de Gozos dedicados a 
la Natividad la considerable abundancia de música po­
pular dedicada a loar la alegría del nacimiento del Sal­
vador.

Y aún, entre los pocos Gozos dedicados a la Nativi­
dad, en ellos se aprecian estrofas dedicadas a la Vir­
gen María (como en los gozos de las iglesias del Pino, en
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